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      A Fran y Nacho,
 los que más amo, los que más me aman y los que más me desafían a ser mejor.

    

  


  
    No es pobre el que tiene poco, 
sino el que desea más.


    SÉNECA

  


  
    INTRODUCCIÓN


    Este libro fluyó desde la primera página. La pantalla en blanco se transformó de golpe en historias de personas reales. Me di cuenta de que su contenido era una materia pendiente.


    Durante años innumerables personas se me acercaron a hacerme preguntas sobre economía. Y por más que se tratara de gente muy diversa, con el tiempo entendí algo simple: a todos, en algún momento, nos surgen las mismas interrogantes sobre el dinero que generamos.


    ¿Cómo hago para llegar más holgado a fin de mes?


    ¿Cómo ordeno mis finanzas para generar ahorros?


    Y, finalmente, si logro generarlos, ¿cómo los invierto para que el fruto de mi esfuerzo realmente rinda en el largo plazo?


    Muchas de las conversaciones que mantuve en la oficina, en la calle o en un asado con amigos se convirtieron en historias que aparecen en este libro.


    Desde la obsesión de Sole con planificar su retiro, hasta el impulso de Jorge por comprar dólares cada vez que logra ahorrar unos pocos pesos. Desde la dificultad de Vale para no gastar lo que no tiene, hasta el arrojo de Carola que ahora invierte en acciones. Desde los miedos de Martín para sacar su plata de la cuenta corriente, hasta el camino de Magda y Nacho que solo confían en los ladrillos.


    Son uruguayos que tienen ingresos y que quieren planificar su futuro: estudiantes que arrancan su primera experiencia laboral, madres que sacan adelante solas una familia, profesionales que van creciendo en su carrera, parejas que sueñan con un proyecto en común.


    Detrás de cada una de esas historias aparecen invariablemente inquietudes con relación a cómo cuidar mejor el fruto del propio esfuerzo. Porque el dinero no es solo una cifra en una cuenta. Es trabajo, es tiempo, es empeño acumulado. Y también es la posibilidad de construir algo con lo que soñamos.


    Sin embargo, la mayoría de nosotros aprendemos a manejar el dinero en base a prueba y error. Nadie nos enseña cómo ordenar nuestras finanzas, cómo ahorrar de manera consistente o cómo tomar decisiones de inversión con criterio. Terminamos aprendiendo en conversaciones familiares, en consejos de amigos o, muchas veces, después de cometer errores que podrían haberse evitado.


    Este libro nace justamente de esa constatación: la necesidad de hablar de finanzas personales de manera clara, no desde la teoría abstracta, sino desde las decisiones concretas que tomamos todos los días.


    A lo largo de estas páginas vamos a recorrer un camino que empieza por entender nuestra relación con el dinero —las ideas y emociones que heredamos sin darnos cuenta— y sigue con herramientas prácticas para ordenar nuestras finanzas, generar ahorro y tomar decisiones de inversión con mayor claridad.


    Vamos a hablar de presupuesto, de ahorro, de reglas básicas de inversión, de renta fija, de acciones, de inversiones inmobiliarias, de diversificación, de monedas, de jubilación y también de los errores y sesgos que muchas veces nos juegan en contra.


    No hay fórmulas mágicas ni atajos garantizados. Los mercados suben y bajan, los riesgos existen y las decisiones impulsivas suelen salir caras. Pero también es cierto que cuando entendemos mejor lo que estamos haciendo, la incertidumbre se vuelve más manejable y las decisiones se vuelven mucho más conscientes.


    Este libro no busca decirte qué hacer con tu dinero. Busca darte herramientas para que puedas mirar tus decisiones financieras con más información, con más tranquilidad y con más perspectiva. Busca darte más libertad.


    Porque, al final del día, las finanzas personales no son solo números ni cálculos. Son decisiones sobre cómo usamos nuestro tiempo, cómo cuidamos el fruto de nuestro esfuerzo y qué oportunidades queremos construir para el futuro.


    Y para tomar esas decisiones, nadie puede reemplazarte. Porque cuando se trata de tu dinero, nadie debería decidir por vos.
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    LO QUE SE HEREDA NO SE ROBA


    Hay decisiones financieras que no cierran en los números, pero sí en el corazón.


    Lo pensé cuando recibí la invitación a esa fiesta de 15. Hacía apenas unas semanas me había reunido con Vale y me había contado, con angustia, que se había quedado sin trabajo. El presupuesto familiar dependía exclusivamente de su sueldo, tenía cuotas acumuladas y su hija mayor, que acababa de ser mamá, se había mudado con ella.


    Sin embargo, ahí estaba la tarjeta: salón alquilado, catering confirmado, toda la familia convocada. “Son los 15 de Andrea y no podía dejar de festejarle”, me explicó.


    Lo que costó esa noche equivalía a varios meses de sueldo. Me quedé pensando en que no se trataba solo de una fiesta. Era una decisión financiera tomada desde un lugar mucho más profundo que una planilla de Excel. Una prueba más de que, cuando se trata de dinero, las emociones pueden pesar más que los números.


    ¿Por qué en un momento de achique hay personas que igual eligen entrar en gastos extraordinarios? O, por el contrario, ¿por qué hay quienes teniendo un buen pasar económico sienten aversión por usar sus ahorros en algo más que su presupuesto mensual?


    Cada uno de nosotros tiene una relación única con el dinero: aprendida, heredada, marcada a fuego por experiencias malas y buenas, moldeada por actitudes de una vida entera.


    Esta relación es compleja y profunda. Se basa en creencias que vamos adquiriendo durante la crianza y que moldean nuestra actitud frente a los ingresos y los gastos. Muchas veces son inconscientes, pero aun así derivan en patrones de conducta que pueden ya sea limitar o impulsar nuestras finanzas personales. Identificarlas suele ser muy liberador porque desde allí podemos iniciar el camino hacia una economía doméstica saludable.


    ***


    Mi abuelo Mario nos llevaba a la feria de Tristán Narvaja a cambiar las revistas de Patoruzú todos los domingos. Mientras mi abuela Lidia preparaba el almuerzo, ya estábamos de regreso en su casa con unas cinco o seis abajo del brazo y las leíamos rápido porque sabíamos que a la semana siguiente tocaba ir de nuevo y volverlas a canjear. A veces las tapas estaban tan gastadas que se salían, pero el valor que le dábamos a ese ejemplar que aún no habíamos leído equivalía al mejor de los libros de tapa dura y de colores.


    Así, con mi abuelo aprendí el valor del canje. Y con mi madre, que nos regalaba chanchitos de loza para llenarlos de monedas y después partirlos, el valor del ahorro.


    ***


    Desde la década del 1980 comenzaron a publicarse varios estudios sobre la relación de las personas con el dinero. A partir de estas investigaciones, se construyeron escalas y mediciones de todo tipo que ayudan a identificar de manera más consciente qué sentimientos o qué actitudes nos genera tener o no tener plata.


    Una de las primeras herramientas para entender las diferentes “posturas emocionales” frente al dinero fue la Money Attitude Scale, de los psicólogos Yamauchi y Templer. Detectaron que nuestras actitudes hacia el dinero tienden a agruparse en cuatro dimensiones:


     


    
      	Ver el dinero como símbolo de estatus y reconocimiento.


      	Asociar el dinero con estabilidad y protección.


      	Sentir preocupación o estrés al pensar en el dinero.


      	Tener desconfianza y temer manipulación en temas financieros.

    


     


    Si bien esta escala se publicó por primera vez en 1982, las actitudes allí clasificadas siguen estando sorprendentemente vigentes. Esta herramienta, así como otras que veremos en este capítulo, te permitirán analizar mejor de dónde viene tu forma de gastar, ahorrar y decidir financieramente.


    Podemos tomarnos un rato para indagar qué emociones nos dominan y cómo influyen en nuestras decisiones: desde gastar para impresionar hasta acumular por miedo a quedarnos sin nada.


    Podemos animarnos incluso a ir más profundo y recordar nuestra niñez, porque nuestra manera de manejar el dinero no se forma de la noche a la mañana. Está cargada de lo que vimos, escuchamos y sentimos en nuestra infancia: cómo hablaban nuestros padres del dinero, si era o no un tema tabú, si vivíamos con abundancia o carencia, si ahorrar era un lujo o una obligación.


    ***


    Mientras escribo este capítulo recuerdo mucho a mi amiga Sole, con la que nos conocemos desde la escuela primaria. Siempre me resultó muy curioso que ella hablara de la jubilación, aun cuando teníamos veintipocos años y recién estábamos avanzando en nuestros trabajos. Es un tema que al día de hoy Sole siempre tiene presente y te lo saca a relucir en cualquier conversación. Al principio nos reíamos y la tratábamos de pesada, pero con el correr de los años terminó siendo la más planificada del grupo de amigas y la que tiene más claro qué va a ser de sus finanzas cuando no trabaje más.


    La llamé especialmente para preguntarle de dónde surgía su obsesión con el dinero del retiro, porque, a pesar de los años de amistad, nunca habíamos ahondado en el tema. Lo primero que me dijo es que no lo sentía como algo negativo o paralizante, sino que le había servido como herramienta para organizarse en sus gastos, no endeudarse y tener tranquilidad en su futuro.


    Comenzó a recordar su niñez y de qué manera su padre, que trabajaba en el Banco de Previsión Social (BPS), les contaba a la hora de la cena cómo había estado su jornada. En aquel momento su papá estaba a cargo de llevarles el dinero de la jubilación a los retirados que no podían ir a cobrarlo y eso implicaba que cargara una valija de dinero y —acompañado de un policía— recorriera los barrios y los residenciales.


    A mi amiga le impactaron los cuentos sobre la situación precaria que vivían muchos jubilados, condiciones de vida que no se le deseaban a ningún anciano y que su papá le relataba con lujo de detalles. Más adelante, él quedó a cargo de coordinar todos los pagos descentralizados del BPS, no fue más por los barrios con el policía, ni cargó más la valija. Pero el resorte estaba creado. A Sole el retiro nunca la va a tomar desprevenida.


    Les propongo empezar un camino de autoconocimiento donde reproduzcamos esta misma charla que tuve con mi amiga. ¿Qué actitudes tienen respecto al dinero? ¿Cuál fue el gatillo que las disparó años atrás en su niñez? ¿Cómo repercuten hoy en sus finanzas personales?


    ¿Te animás a testearte?


    “No podemos, es mucha plata”. Es la frase que más repite Iván cuando le vienen ganas de irse para afuera un fin de semana, evalúa comprar un par de championes o está a punto de sacar entradas para el cine.


    Iván tiene 43 años, logró instalar su propia ferretería después de ser empleado durante mucho tiempo, es dueño de su casa, tiene un auto y todos los meses le sobra para ahorrar un poco. Pero no puede evitarlo, es una constante, todo gasto le parece prescindible.


    Cuando le pregunto a su esposa por qué cree que él actúa así, ella recuerda lo sacrificado de su adolescencia: empezó a trabajar a los 14 años para colaborar en su casa cuando su padre los dejó y terminó convirtiéndose en quien mantenía el hogar de su madre y su hermana. “Gastar, aunque sea unos pesos en darse un gusto, le cuesta horrible”, me resumió.


    ***


    Para avanzar en el camino de conocimiento financiero personal es necesario hacer esta revisión de cómo nos paramos frente al dinero.


    ¿Nos pasa como a Iván y no logramos disfrutar de lo que generamos con tanto esfuerzo? ¿O somos como Vale y nos endeudamos para festejar el cumple de nuestra hija, aunque sepamos que no podemos pagarlo?


    En este capítulo les voy a compartir el trabajo desarrollado por el psicólogo financiero estadounidense Brad Klontz. A partir de él podemos identificar no solo cómo nos relacionamos con el dinero, sino también evaluar si nuestras creencias operan como limitantes en nuestra vida económica.


    Klontz escribió varios libros sobre la psicología y el dinero y siempre cuenta cómo sus propias experiencias de niño lo marcaron en su relación con los gastos y los ingresos. En una entrevista reciente, relató cómo se crio escuchando discutir permanentemente por dinero a sus padres, que estaban divorciados. Cuenta que su mamá tuvo que bajarlo de varios cursos que a él le gustaban porque no le alcanzaba el presupuesto. Esto generó en él un deseo extraordinario de progresar económicamente y desde temprana edad empezó a indagar en la conducta financiera de los padres de algunos amigos que tenían un mejor pasar que su familia.


    En 2011 Klontz publicó el Test de guiones mentales sobre el dinero, una herramienta para identificar las creencias inconscientes que condicionan nuestra relación con la plata. Clasificó estas creencias en cuatro “guiones mentales” que influyen en cómo ganamos, gastamos, ahorramos e invertimos. Estos patrones no son excluyentes: cada persona puede sentirse identificada en mayor o menor profundidad con cada uno de ellos. No es un diagnóstico: es un espejo. Y como todo espejo, muestra cosas que podemos cambiar.


    Les propongo repasar de qué se tratan estos cuatro guiones mentales:


     


    1. Colocar al dinero como sinónimo de estatus. La creencia central es que el valor personal depende de cuánto dinero uno tiene o de lo que uno posee. Las personas que se guían por esta creencia suelen sentirse incómodas si sus amigos o colegas parecen tener más éxito económico que ellas. También son individuos que celebran con compras las promociones o los ascensos, o que sienten que tener ropa de marcas conocidas los hace ver más exitosos.


    Como pueden imaginar, los riesgos de apegarse a este patrón radican en gastar más que lo que ganás para impresionar, acumular deudas por consumo o tomar decisiones financieras impulsivas para mantener una imagen.


    2. Posicionar al dinero como sinónimo de seguridad. En el otro extremo de la balanza aparece este otro modelo mental. Las personas que se sienten identificadas por esta afirmación consideran que siempre hay que ser cauteloso con el dinero y ahorrar, porque en cualquier momento puede venir un problema. Les incomoda hablar de plata, incluso con su familia o pareja y, aun cuando tienen ahorros, les preocupa que no sean suficientes para el futuro. Si este relato interior escala, se transforman en personas que no disfrutan del presente por miedo al futuro, que experimentan ansiedad o culpa al gastar y que pierden oportunidades de inversión con tal de evitar cualquier riesgo.


    3. El rechazo al dinero. De acuerdo con los guiones mentales de Klontz, este es un tercer patrón que puede seguir la gente en su relación con la plata. Aquí la creencia central sería que el dinero corrompe, que es malo o que no lo merecemos. Son personas que no se sienten a gusto cuando reciben un pago alto por su trabajo o servicios, o que evitan oportunidades de ganar más dinero porque temen que eso cambie su estilo de vida o sus relaciones. Este rechazo al dinero muchas veces deriva en que estas personas descuiden sus finanzas y acumulen problemas económicos, que regalen o gasten la plata de manera impulsiva para “deshacerse” de ella.


    4. Adoración por la plata. Este cuarto guion del dinero es el opuesto al rechazo. Está presente en aquellas personas que sienten que más dinero siempre las hará más felices y resolverá todos sus problemas. Estos individuos están tan enfocados en el dinero que postergan actividades con sus seres queridos para seguir generando plata, dejan de vacacionar esperando tener más dinero para hacerlo “como corresponde”. Sienten una insatisfacción permanente sin importar cuánto ganan y toman decisiones apresuradas o de alto riesgo para conseguir más ingresos.


     


    Los cuatro guiones publicados por Klontz son una herramienta muy útil para indagar en nuestros patrones de conducta frente a la plata. No necesariamente tenemos que sentir una identificación plena con uno de ellos, pero sí nos pueden servir para disparar preguntas o detectar cómo nos comportamos.


    Para construir unas finanzas personales saludables les propongo, por lo tanto, este comienzo: entender cómo nos sentimos respecto al dinero, analizar cómo hemos actuado con nuestros gastos e ingresos hasta ahora, detectar las trabas o limitaciones que hemos tenido, y tomar la decisión de hacer algo al respecto.


    ***


    Si llegaste hasta acá, ya hiciste algo importante: dejaste de creer que tu manejo del dinero es únicamente un tema “de números” y empezaste a darte cuenta de que se mezcla con tu historia personal, tus emociones y tus hábitos.


    Vale no organizó la fiesta de 15 de su hija “porque sí”. Iván no dice “no podemos” solo por tacaño. Sole no piensa en la jubilación por pesada. En cada caso hay un guion que viene de lejos, que se escribe en la infancia, y que después —sin pedir permiso— se mete en nuestras decisiones de adultos.


    La buena noticia es que estos guiones no están escritos en piedra. Cuando los identificás, podés empezar a elegir distinto. En el próximo capítulo vamos a pasar del “darse cuenta” al “hacer”. Veremos herramientas para ordenar nuestros ingresos y gastos y comenzar a construir, con método, tranquilidad financiera.


    Pero antes te dejo una herramienta para que puedas testearte y descubrir cuáles son los patrones que subyacen en tu relación con el dinero.


     


     


    
      
▶ TEST



       ¿CÓMO ES MI RELACIÓN CON EL DINERO?1


      ▷ Instrucciones


      A continuación, vas a encontrar una serie de afirmaciones sobre el dinero. Para cada una, marcá qué tan de acuerdo estás pensando en vos y en tu propia relación con la plata.


      Usá esta escala:


      1 punto – Totalmente en desacuerdo


      2 puntos – En desacuerdo


      3 puntos – Ni de acuerdo ni en desacuerdo


      4 puntos – De acuerdo


      5 puntos – Totalmente de acuerdo


      No hay respuestas correctas ni incorrectas. Respondé con sinceridad, sin pensar demasiado.


       


      ▷ Afirmaciones


      [image: ] 1. Hablar de plata me resulta incómodo o me genera culpa.


      [image: ] 2. Prefiero no mirar demasiado mis gastos o mis cuentas.


      [image: ] 3. Siento que el dinero suele sacar lo peor de las personas.


      [image: ] 4. Creo que tener mucha plata puede alejarme de lo que realmente importa.


      [image: ] 5. Cuando me va mejor económicamente que a otros, me siento incómodo o culpable.


      [image: ] 6. Si ganara más plata, la mayoría de mis problemas se resolverían.


      [image: ] 7. Siento que, por más que gane, nunca es suficiente.


      [image: ] 8. Cuando llegue a cierto nivel de ingresos, voy a poder estar tranquilo de verdad.


      [image: ] 9. Me cuesta disfrutar la vida si siento que no gano bien.


      [image: ] 10. Para mí, la plata es la principal fuente de seguridad en la vida.


      [image: ] 11. Lo que gano dice mucho de qué tan exitoso me siento.


      [image: ] 12. La imagen que muestro (ropa, viajes, auto) refleja quién soy.


      [image: ] 13. Me importa que los demás noten que me va bien económicamente.


      [image: ] 14. Mi nivel económico influye mucho en cómo me valoro a mí mismo.


      [image: ] 15. A veces gasto para mostrar progreso o éxito, aunque no sea necesario.


      [image: ] 16. Para mí es clave tener siempre un respaldo de ahorro, “por las dudas”.


      [image: ] 17. Me cuesta gastar plata, incluso cuando sé que puedo hacerlo.


      [image: ] 18. Necesito tener mis gastos bastante controlados para estar tranquilo.


      [image: ] 19. Prefiero asegurarme el futuro antes que darme gustos hoy.


      [image: ] 20. Endeudarme me genera mucha incomodidad o estrés.


       


      ▷ Cómo calcular tu resultado


      Ahora sí, tomá lápiz y papel (o la calculadora del celular) y hacé lo siguiente:


      Sumá las respuestas de las preguntas 1 a 5


      Sumá las respuestas de las preguntas 6 a 10


      Sumá las respuestas de las preguntas 11 a 15


      Sumá las respuestas de las preguntas 16 a 20


      Cada grupo puede dar un puntaje entre 5 y 25.


       


      ▷ Interpretación de los resultados


      Una vez que sumaste los puntajes de cada grupo de preguntas, mirá qué resultado obtuviste en cada uno.


       


      → Preguntas 1 a 5 — Incomodidad con el dinero


      Cuando el dinero genera culpa, rechazo o ganas de no mirar.


      20 a 25 puntos: Incomodidad alta


      13 a 19 puntos: Incomodidad moderada


      5 a 12 puntos: Incomodidad baja


      Qué mide este bloque:


      Este grupo de preguntas evalúa en qué medida el dinero se asocia con emociones negativas, como culpa, incomodidad o conflicto interno. Cuando este puntaje es alto, suele aparecer la tendencia a evitar mirar números, postergar decisiones financieras o sentir rechazo a hablar de plata, incluso cuando eso va en contra del propio bienestar económico.


       


      → Preguntas 6 a 10 — El dinero como solución


      Cuando parece que más plata arreglaría casi todo.


      20 a 25 puntos: Creencia fuerte


      13 a 19 puntos: Creencia moderada


      5 a 12 puntos: Creencia baja


      Qué mide este bloque:


      Este bloque mide cuánto pesa la creencia de que el dinero es la principal respuesta a los problemas de la vida. Un puntaje alto suele estar asociado a la idea de que, “cuando gane más, todo va a mejorar”, lo que puede generar frustración constante, ansiedad por los ingresos o decisiones financieras impulsivas, esperando que el futuro resuelva lo que hoy no se trabaja.


       


      → Preguntas 11 a 15 — El dinero como medida de éxito


      Cuando el dinero y lo que se muestra pesan mucho en la valoración personal.


      20 a 25 puntos: Peso alto del estatus


      13 a 19 puntos: Peso moderado


      5 a 12 puntos: Peso bajo


      Qué mide este bloque:


      Este grupo explora cuánto influyen el dinero, la imagen y la comparación con los demás en la autoestima y en la percepción de éxito personal. Cuando este puntaje es alto, es más probable que el consumo esté guiado por lo que se muestra hacia afuera, que haya mayor presión por “demostrar” progreso y que el valor personal quede demasiado atado al nivel económico.


       


      → Preguntas 16 a 20 — Cuidado extremo del dinero


      Cuando el control y la seguridad pesan más que el disfrute.


      20 a 25 puntos: Cuidado muy alto


      13 a 19 puntos: Cuidado moderado


      5 a 12 puntos: Cuidado bajo


      Qué mide este bloque:


      Este bloque evalúa el grado de foco en el control, la previsión y la seguridad financiera. Un puntaje alto suele reflejar orden, planificación y responsabilidad. Sin embargo, cuando es muy elevado, puede traducirse en tensión permanente, dificultad para disfrutar el presente o miedo a gastar, incluso cuando la situación económica lo permite.


       


      ▷ Cómo leer el resultado general


      El bloque con mayor puntaje muestra la creencia que hoy tiene más peso en tu relación con el dinero. Si hiciste el test con honestidad, tal vez te reconociste en la incomodidad para hablar de plata, en la idea de que más ingresos resolverían todo, en la necesidad de mostrar éxito o en la tendencia a cuidar el dinero de manera extrema.


      Pero el objetivo de este ejercicio no es encasillarte. Como vimos, las personas no funcionamos con un único guion; lo más habitual es que nos influya una combinación de varios. Dependiendo del momento de la vida, de las experiencias que atravesamos o incluso del contexto económico, uno de esos patrones puede volverse más dominante que los demás.


      Identificarlo es valioso porque permite hacer algo que pocas veces hacemos con nuestras finanzas: mirarlas con un poco de distancia. Cuando entendemos de dónde viene nuestra relación con el dinero, empezamos a notar cómo influye en lo que gastamos, en lo que evitamos comprar o en cómo generamos o no ahorros.


      Descubrir estos patrones también nos ayuda a preguntarnos si todavía nos sirven o si responden a experiencias de vida que ya hemos dejado atrás, tal como veremos en el próximo capítulo. Porque entender cómo pensamos sobre el dinero es el primer paso. El siguiente es aprender a usar esa información para tomar mejores decisiones.
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